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Año I. Cuevas * 20 dé Diciembre de 1913. Nüra. 10. 

S E M A N A R I O I N D E P E N D I E N T E 
ÓRGANO DE LA OPINIÓN DEL PAÍS 

PRECIOS DE sus» RIPCiÓN 
En Cuevas irimcstre i'jo ptas. 
En el resto de España n a » 
Esirinjero semestre 5 » 

Pago anticipado J 

TODA LA CORftE«PONDh.NL;lA AL ADMlNIfaTRADÜR 
P P E D R O GONZÁLEZ G A R R I D O 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

I rtKIKA UK ANU.Nt..tOS 
En primera plana línea 0,25 ptas. 
En s<ígunJa id. id. 0,20 n 
En tercera id. id. 0,15 » 
En cuarta id. id. 0,10 n 

P F U F P A 
l!Dll(;\CIÚnTlt\B\JO 

.II. 
CONCLUSIÓN 

Esa humilde tomillo, que nos 
deleita con so aroma; el áspe­
ro cardo qno me morliflca con 
sos espinas; lá aterciopeiada pe-
lasilla que miserablemente de­
fiende su vidn; las atochas qucí 
tenazmente sortean la escasea <le 
1«8 lluvias y la. valiente ^rama 
qné todos los climas desnfin, no 
joa seros despraiüjoJiJ^A;. sun vi-
idas absolutamente oompletas den­
tro de Us condiciones con que 
la. Qatornleza las dotara. Abi se 
maiiifíestan organismos con su 
aheip de vivir, cun sus amores, 
con las luchas de la miseria y 
sos placeres en la abundancia; su 
alisorción, su circulación, su nu­
trición, con las alegrías de la 
juventud y los achaques de la 
vejez; con la diferenciación de 
sos tejidos, raiz, tallo, hojas, flo 
res y frutos: con organismos ma­
ravillosos donde él aroma, los co­
lores y la formación de sus fi­
bras son tan varios como la oá-
turaleza de sus condiciones. Aquel 
jilguero, aquella mariposa, la io -
signi&caute hormiga' 3' el pobre 
reptil que S3 arrastra y culebrea, 
son vi.Jas y representación de 
múltiples espacios extinguidas: 
todos con algo d« común y tixios 
diferentes y, mal quo te poso, en 
el divino plnn do la naturaleza, 
los vertebrados, como tú, tienen 
Sil cerebro, su estuche mednlur, 
su cürnzón, sn sistema nervioso, 
sos músculos, sus leyes de su­
cesión por las que se rige, y en 
fin, el teatro de nuestras oonsi-
deracisnes con la luz de la ra­
zón, del entendimier.to y una ló­

gica especulación, nop I levarla de 
la mano a con vei tir en elemen­
to útil y fecundi) el párhUíO i.ban-
donndü por la igniirnncin. AHÍ, 
la inleligeiicin, cumpliendo «lies 
fines de aplicación, hullaría «I 
viigetnl «|iropio<l(i que darla IIP-
ncflcios para salisíncer las nece-
sidudps huninnitá, creando «in co­
meré o rico Y próspero; leniicien-
do Itt abnndancia donde la es­
terilidad es desesperante; llaninn-
do brazos de donde huyen des­
pavoridos por la misnria; dando 
calor y atrayendn snovemente la 
luMiiedvdr VrMisfoimM^do IA8 001»-
diciones del clima y Imñiendo fi­
nalmente, con el estudio, el mé­
todo y el trabojo cien tilicamen­
te aplicado, una obra de reden­
ción económica, religitsH, patrió­
tica y de bien social; que a ton 
to conduce el reinado de la cnl 
tnra, de la educación y del tra­
bajo, afirmando la paz y abrien­
do veneros de felicidad material 
y mora', que habremos de con­
tinuar tratando y demostrando 
que nada boy inútil en In na­
turaleza, 

Emilio Zurano. 

Madrid 15 11 913. 
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fias de coosjderncióu, tauto déu- j 
itü cumu fuera del país, dé pa- | 
labra y ^ur escrito. Puuiamus ci­
tar muohas. Mas para nuestro 
proposito i'U escogemos mas que 
uuu de un esclarecido biju del 
país, D. Miguel Garciu Marti-
uez; que pur su propio esfuerzo, 
lieue ya uua posición euvidia-
ble, y se ha abierto paso eu el 
mundo fiuaucieru, que ba diri­
gido uuu eutusibsia misiva a uuu 
lie nuestros buenos amigos de 
Cuevas. 

He aquí la carta de referencia. 

Mi quwiáo amigo: iteeibo su eoH* 
ñosu felicituciín, que tiyradeeco. 

Tomo buena nota de la recomonda-
ción que me hace en favor de'^ J¿1 Jm-
parcial de Levante„ y esté V. seguro 
de que haré cuanto pueda por su proa-
peridad, aumentando el número de eus' 
criptprcs o en cuelquier otra forma 
que me sea posible. 

El dia que llega a mis manos el 
simpático semanario, lo antepongo a to 
das mis quehaceres, devorando su con-

'• tenido. 
Sírvase tomar nota del cambio de 

domicilio, para que llegue sin pérdida 
de tiempo. 

Vea en qué le puede ser útil su 
antiguo y buen amigo 

Miguel Oarcia 
Madrid 4 Diciembre 1913. 
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Como todo ser humano, vivi­

mos entre dos polos. El fino es 
el de los desalientos y desenga­
ños, que 1108 diMí algunos de 
nnesiros lectoreí, no menos que­
ridos por su indiferpiioia, qnoscs-
tien(M) que nuestra pnblioaoiót) 
es sosa, que se cae de Ins ma­
nos por no sor agresiva etc. etc. 

Contra esos testimonios se nos 
presenta el otro polo de ías ilu­
siones y los alientos. Tenemos en 
ese punto muestras extraordina-

LA MODA 
El frió aprieta, pero más aprieta la 

moda do las pioie.s; pues en los úlli-
nios íiguriiies pariican tus Sefloras es-
caparaíe.M doiido so venden. Da que pon-
sur ül afán quo lie.iion los niodislus 
por disfrazar a la mujer: cuasia al­
gunas voces trabajo conocer a qué gé­
nero partenoce aqut'llo quo pintan y 
llaman la última moda; si al lade de 
un Ggurln de esos pusieran otro de 
hombre con una pandereta en la mano, 
figuraos el efecto. Mis queridas lecto­

ras: no aceptar esas modas porque lie-' 
gara dia que querrán colgarnos baslla 
la piel del diablo: gorra de piele.<!, abri­
go de pieles, manguito y bolso de pieles, 
y bola o zapato con pieles; ésto ya 
es demasiado, y lo considero antihi­
giénico; pties .«ii bit'.n e.* cierto que to­
da precuación es poca parH avilar un 
conslipiído, los exlreinos lainbien son 
perjudicialeii. ¿Y de la faltla exagera­
damente estrecha, qué diremos? es una 
traba que quila a la mujer la gracia 
que Dios le ha tlado en sus andares. 
y más si es andaluza. No sé por qtiú 
80 ha de imponer la moda cuando os 
fea y molesta: si todas tenemos el de-
8A0 de parecei* bien y de agradar ¿pcir 
qné hemos de segtiir osas estravagan-
cias que nos trae el invierno, con 
las cuales se pierde la estética poi* 
completo? 

En cierta époea me dio a mi por 
ser elegenle, y me traian loca las mo­
das; todas me gustaban por muy ri­
diculas que fueran; no pensaba más 
que en lo que me habia de pones á 
otro dia: una de las veces que subi 
al ropero, vi que tenia muchos más 
trajes de los que yo creía; prelcndi 
hacer iuventario do mis trapos, pero 
DO pude ajusta la cuenta de lo que 
me coslabiin, porque algunos babian 
sufrido ya dos o tres reformas; de pron-
li> senli remordimienlo recoidando que 
habia muchos infelices desnudos que 
podian vestirs<! allí; sentí vergüenza 
porque aquello era un derroche que 
no estaba en relación con mi escasa 
fortuna; formé ol propósito de despren­
derme de todo poco a poco, porque 
adentás me costaban muchos disgustos: 
unas veces porque no los hacían cuan­
do yo (jiiuria, otras por(|iie nn queda 
bao a mi gnslo, conslantemSi'nlü rut 
tenitni preocupada; cuando siili de uque 
cuarto oscuro de ropero, parecía qm 
los llevaba todos encima, ¡que lnstim¡ 
de tiempo tan mal empleado! pensandi 
en cosas tan inútiles, los mejores año-
de mi vida se pasaron tomando pesa> 
duinbres delante del espejo, y ¿que li< 
sacado do todo ésto? ni siquiera novio 
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